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PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES SANCIONAN CON FUERZA DE

LEY:
ARTÍCULO 1°: Declárese bien histórico de interés testimonial, definitivamente incorporado al Patrimonio Cultural de la Provincia de Buenos Aires, al conjunto constituido por el espacio del Cementerio de Avellaneda conocido como “Tumba Viejobueno”, en donde fueran inhumados en forma clandestina los cuerpos de las personas asesinadas, desaparecidas en los hechos ocurridos el 23 de diciembre de 1975 y el mural escultórico obra de los artistas plásticos Enrique Azcarate y Cecilia Fernández.
ARTÍCULO 2°: De forma.
FUNDAMENTOS
En la tarde del 23 de diciembre de 1975, un comando del ERP intentó copar el Depósito de Arsenales "Domingo Viejobueno", en Monte Chingolo. La operación había sido delatada por un espía del ejército infiltrado en el ERP, llamado Jesús Ranier. 
Lo que ocurrió dentro del cuartel, ubicado en un borde del municipio de Lanús que linda a modo de "tres fronteras" con Quilmes y Avellaneda, fue contado por varios testigos además de existir una causa judicial - la 820.902/75 - sobre los hechos. Oficialmente hubo seis militares muertos. En cuanto a los muertos civiles, se estimó cerca de un centenar.

Poco se supo del destino de los guerrilleros desaparecidos dentro del cuartel. En una placa colocada en la fosa común del cementerio de Avellaneda, figuran algo menos de 20 nombres.
Los memoriosos recuerdan que los cuerpos de los guerrilleros fueron puestos en hilera sobre el asfalto de una calle interna del cementerio, que ya no existe, pero que desembocaba en la Morgue. Antiguos obreros del cementerio, recuerdan los cadáveres, todos desnudos, con un número pintado sobre la piel del pecho y algunos con las manos cortadas. Más allá de los recuerdos, los documentos más interesantes los han dejado un oficial de policía y algunos médicos. El Oficial Inspector Jorge Arnaldo Lino firmó un plano confeccionado en ese momento, que indica quiénes, dónde y cómo fueron enterrados 49 civiles del ERP.
El lugar - dentro del Cementerio de Avellaneda - Lino lo informa a partir de dejar escrito "paredón trasero del cementerio" en un borde del plano. Luego coloca un número de orden de sepultura, del 1 al 49. Posteriormente, en pequeños rectángulos, un número que tiene que ser el pintado en cada pecho y la definición del sexo, y finalmente, por fuera del rectángulo, la mayoría de los apellidos. Quedan así dos hileras o "tablones", la más larga junto al paredón, con 30 cuerpos, y una segunda hilera, delante de la primera, con 19 cuerpos. La fosa común que contiene esos cuerpos, hoy delimitada con un muro bajo de adoquines, mantiene esa curva que indica dos "tablones".
En estos archivos, también se pudieron ubicar algunas "licencias de inhumación" extendidas por la segunda Jefa de la Delegación Quilmes Oeste Seccional 4 del Registro de las Personas Bonaerense, Francisca de Satti. En estas licencias hay varios asuntos interesantes. Por un lado, fueron extendidas casi un mes después de los hechos - entre el 21 y el 23 de enero de 1976 - y "al solo efecto de dar sepultura" a esos restos humanos. Esto explica algún recuerdo aislado que dice que los cuerpos estaban en avanzado estado de descomposición.
En el año 2006, treinta cuerpos fueron exhumados por el Equipo Argentino de Antropología Forense a fin de lograr la identificación de los mismos.
El espacio del Cementerio de Avellaneda en donde fueran inhumados estos cuerpos  en forma clandestina fue preservado por Ordenanza del Honorable Concejo Deliberante de Avellaneda Nº 19.748 de fecha 24 de noviembre de 2006.
Este mismo predio fue Declarado de Interés por la Secretaría de Derechos Humanos de la Provincia de Buenos Aires mediante la Resolución Nº 835 de fecha 12 de agosto de 2009.
El 23 de diciembre del 2009 al cumplirse un nuevo aniversario se realizó en el Cementerio de Avellaneda un acto en homenaje a los compañeros desaparecidos, fusilados y fallecidos en Monte Chingolo.

En este acto se descubrió un mural escultórico, donado por sus autores, los artistas plásticos Enrique Azcarate y Cecilia Fernández.

El emplazamiento de la obra es la culminación del emprendimiento de los familiares para que el lugar sea reconocido y resguardado oficialmente. “Intentamos que la obra estuviera a la altura moral de las personas que están reflejadas allí. Personas comunes que dieron su vida por la lucha de los pueblos”, aseguró a Página/12 el escultor Enrique Azcárate.

El friso tiene dos metros de ancho por tres de alto y consta de catorce figuras con banderas y pancartas. Cuatro están en primer plano y avanzan erguidas de frente - explicó el artista sobre el contenido y la simbología de la escultura -. Casi todos tienen los puños cerrados y armas para señalar ese momento, la determinación de cumplir con una idea.

Enrique Azcárate tiene 75 años y se ofreció voluntariamente para realizar la obra. Es el presidente de la Asociación de Argentina de Artistas Escultores y sus obras se encuentran en plazas y lugares públicos de la zona sur del conurbano bonaerense, como la del Indio Kilme, ubicado en la localidad ribereña de Quilmes, y otra dedicada al Maestro en Avellaneda, o al Amigo, en la plaza Villa de los Industriales, en Lanús.
Por los motivos expuestos, a la Honorable Cámara solicito, dé aprobación al anejo Proyecto de Ley.
